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Salud en N. S. Jesucristo.

Amados Hermanos: Bendigamos á Dios y ensal-

cemos su santo nombre por que se ha apiadado de
nosotros! El cruel azote de la intestina guerra^ con
que nos ha afligido durante el espacio de siete

años
^
ha cesado por su divina misericordia

; y á

los amargos dias de desolación
^
de lagrimas ^ de

consternación, de zozobra y de sangre, van á su-

ceder otros mas plácidos, habiéndose dignado con-

cedernos la venturosa paz tan ansiada, que amane-
ció en los para siempre célebres campos de Vergara

!

Entonces
,
cuando las pasiones bramaban mas em-

bravecidas y lanzaban rugidos de furor, cuando el

encono y la venganza subidos de punto, ni aun se

dignaban detenerse en su criminal carrera al oir los
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gritos y lamentos de la humanidad ultrajada
j
cuan-

do empedernidas sus entrañas
,
ni oian los lastime-

ros aves de las victimas sacrificadas sin piedad, ni

compasión
j
cuando disueltos los lazos sociales, ni

era acatada la ley, ni respetados los (jue impera-

ban en su nombre
,

ni habia hacienda ni vida se-

guras, y rotos los vínculos de la caridad cristia-

na
,

ni el hijo obedecía al padre
,

ni el hermano
amaha al hermano

,
ni habia deudo

,
ni amig^o

,
ni

prójimo
,

que pudieran hacer valer los derechos

que nadan de las relaciones que los unian entre

•sí
; y cuando d e hecho, se habia borrado del De-

cálogo el precepto mas sublime que nos prescribe,

])or bien nuestro
,
amar á Dios y al prójimo como

á nosotros mismos ; en aquellos dias
,
decimos

,
de

horror y de espanto, de confusión y de anarquía

j

Dios dijo
,
como cuando del cabos hizo nacer el

dia : llagase la luz
^ j la luz fué hecha

:

Suceda
á los horrores de la disolución social el orden

, y
el orden se restableció con la paz en las provincias
vascongadas.

Bien creimos entonces que el aurora que allí

amaneció, nos traeria á esta Provincia y á la Es-
paña toda el sol esplendente del dia de la paz que
divisábamos. No fue así por desgracia; Aun tuvi-
mos que devorar mil pesares : vimos pueblos in-
cendiados, nuevos horrores, nuevas devastaciones,

y nuestro desconsuelo creció con la prolongación
«d paiecer indefinida de los males que contábamos
ya por fenecidos. Empero no obstante

,
el memora-

ble convenio de Vergara hirió de muerte la causa
enmniga,y si no murió de repente como debiera,
lué para prolongar su agonía

, y dar un nuevo lau-
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10 u iiu0str¿is Reinas para (jug viniGran gii pcrsoiisi
a lanzar para siempre de la tierra española las ar-*

inas rebeldes que sostenían el fuego de la feroz
discordia. El adalid mas osado y furioso, el azote
de Aragón y Valencia, que ha reusado últimamen-
te medir sus armas con las de la lealtad en aque-
llos campos que ha dejado empapados en sangre

^

lia huido cohardementc al reino vecino, estrechado
por la invicta espada del Pacificador de España

,

adonde, con sus hordas, le seguirán los remordi-
mientos de los infinitos y horrendos crímenes con
que se ha manchado. Aquellos de sus secuaces que
no le han seguido

,
ni le sigan

,
presentaránse ar-

repentidos, y S. M.
,

siempre tierna madre, aña-

dirá á otras glorias
,

la de acogerlos en el regazo

cariñoso de su clemencia. Con este feliz suceso
,

la

guerra fratricida contémosla por acabada.

; . Admiremos pues
,
Hermanos mios

,
las obras del

Señor, y no cesen nuestros labios de bendecir su

poder y misericordia, haciendo que resuene la voz

de nuestras alabanzas por todos los confines de la

tierra, por cuanto hemos sido ensajados en el cri-

sol de la tribulación
,

habiendo tenido la graii

dicha de salir triunfantes de las calamidades que

nos han rodeado ! Cantemos alborozados con el

Real Profeta : Transmnius per ignem et aquam et

eduxisti nos in refrigernum* Suceso es tan feliz y
grandioso, que es mas para sentido que espresado!

Para formaros una idea de lo que vale, bastaos

repasar en vuestra memoria el estado desgraciado

en que nos encontrábamos. La España dividida en

dos campos enemigos
,

haciendo cada cual á su

adversario una guerra cruda y sin tregua : el pue-
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Lio el pueblo, dividido como los ejércitos, si-

guiendo cada parte de él la bandera en que se Labia

afiliado; entregadas ambas partes al frenes! de las

pasiones
;

la lej ,
carecia de fuerza y de imperio

para sugetarlas y dominarlas j
la religión

,
caída en

desuso y en olvido
,
Labia perdido su influjo

,
por

que solo quedaban de ella el nombre
, y algunas

prácticas sin vida: la venganza, la rapacidad, la co-

dicia
,

la insubordinación y el desenfreno marchaban

con descaro, y ocupaban el asiento que deben ocu-

par y ocupan en tiempos ordinarios, la caridad, la

justicia
,

la obediencia y la templanza : heridos to-

dos de ceguedad, parecía imposible en lo humano
que la razón

,
la conveniencia publica y la religión

pudieran hacer escuchar sus acentos : cuando he

aqui que nuestro Dios, en lo mas recio del desor-

den
,

toca el corazón de dos guerreros : se hablan,

se oyen
,

se entienden y se abrazan
, y la guerra

queda de repente sofocada en la cuna de su naci-

miento
, y en donde vivió mas fuerte

,
cruda y en-

carnizada. Este grandioso y feliz acontecimiento fue

el que dio lugar á que se trasladáran las legiones

pacificadoras á las otras provincias en donde conti-

nuaba ardiendo el fuego de nuestras discordias. Con-
ducidas por el invicto Capitán

,
hoj apellidado con

justicia Duque de la Victoria, arrollan
,
por do quiera

que se oponen
,

á los tenaces enemigos que deso-

yendo su voz
,
quieren continuar en su rebeldía

, y
luego que sucumbe á sus armas victoriosas el úl-

timo baluarte en donde se creian invencibles, reci-

be entre sus filas á las AA. Reinas, á los angeles tu-

telares de nuestra Patria que vienen á este Princi-

pado á dar cima feliz á la obra de nuestra reeou-
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ciliacion. Loor eterno á los que han sabido domí-
iiar V ablandar los corazoiKís de sus subordinados

!

Loo,- eterno á los que con el valor j disciplina han
obligado a deponer las armas

, y han hecho cesar
el ilesordcn

! Empero, á nuestro Dios es debida
la gloria

, cligitus Dei est hic. Solo á este Ser Su-
premo, cuyo poder y misericordia no tienen limi-

y es admirable é inconqirenslble en sus
obras, es á quien debemos tributar gracias, dar
bendiciones y alabanzas, y entonar cánticos en su
Iqoi por los medios de que se han valido su sa-
biduría y providencia para vencer diíicultades tan
insuperables y para poner coto a nuestras calami-
dades y aflicciones

, y por habernos salvado de caer
en la sima de la perdición en que Íbamos á hun-
dirnos ! Si

,
ante este Dios de bondad nos hemos de

postrar para adorarle.

Pero, Carísimos en J. C. y colaboradores nues-
tros en el ministerio de paz y caridad, justo, ne-
cesario y muy digno es que ante todo nos postre-

mos humillados ante el altar de Jesns crucificado á

rendirle los homenages de nuestra adoración
, y á

tributarle las debidas gracias por los beneficios de
tanta magnitud recibidos de su mano paternal y amo-
rosa; indispensable es que empecemos por estos ac-

tos la obra de nuestro reconocimiento ; mas esto no
es mas que dar priueipio al cumplimiento de una

de nuestras sagradas obligaciones : limitándonos á

dar gracias y á entonar cánticos de alegría y de

alabanza
,
seria solamente dejar sobre cimientos un

gran edificio en proj^eclo
,

si le abandonáramos sin

continuarle hasta cubrir las bóvedas y llegar á la

cúpula, rematándola. A nuestro Dios se le adora en

3



<íspiritii y en vei'Jad. La verdad se hace ostensible

por las obras, y el espirita se vivifica con ellas.

Si asi no lo hiciéramos, pudiera decirse de noso-

tros lo que en otro tiempo dijo este mismo Dios

del pueblo de Israel. Este pueblo solo me honra

con los labios
^
pero su corazón se halla lejos de mi.

Ya sabéis todos vosotros que la fe sin las obras

que la justifiquen es una campana sin badajo
,, y

eme por ardiente que sea j sin la caridad nada vale,

según dijo el Aposto! á los Corintios
:
que la ca-

ridad ni envidia j ni ambiciona ^ ni busca su prove-

cho ^ ni se mueve á ira ^ que se goza solo de la

s>erdad
, y del provecho del prójimo ^ sobrellevando

los males con paciencia; que todo lo espera todo

lo soporta y nunca fenece.

Decimos pues, que no basta solo alabar á Dios,

sino que es de necesidad que á las alabanzas sucedan
las obras

,
que justifiquen que aquellas nacen de la

convicción de nuestro corazón
; y sin que coopere-

mos por nuestra parte á conseguir el fin que el Se-

ñor se ha propuesto en el prodijio de misericordia

que ha obrado con nosotros
,
nuestras obras ni jus-

tifican ni confirman lo que nuestros labios han pro-
nunciado. Nuestro Dios, después de habernos hecho
pasar por todas las amarguras de la tribulación

,

ílespues de habernos hecho conocer lo que es el

hombre abandonado á sus pasiones sin el freno de
la ley, y olvidado de los deberes que le impone
la religión; después de habernos puesto de mani-
fiesto la impotencia de nuestro orgidlo

, y que solo
tenemos poder para obrar el mal, y labrar nues-
tra propia desdicha cuando nos descarriamos de la

senda, que su sabiduría nos ha trazado para alean-
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zar la íelicidad temporal y eterna por que suspira..mos : ha repetido con nosotros uno de aquellos eol-
l)es portentosos con (|ue librara y salvara en otros
tiempos su pueblo predilecto de Israel: nos ha
salvado de las plagas de Egipto, nos ha redimido
de la esclavitud de Pharaon

,
nos ha abierto el mar

rojo para que no fuésemos acuchillados por las la-
langes que á marchas forzadas uos perseguían

, v
nos ha condiicido á la tierra de promisión después
de haber espiado nuestros pecados en el desierto.
Pero, para que/ para que reconocidos á tamaños
beneficios

,
nos conduzcamos coii aryeglo á sus pre-

ceptos', evitando en lo sucesivo las ocasiones de re-
caer en las mismas desdichas de que nos ha sal-
vado. Trazado nos está

,
de consiguiente

,
el camino

que hemos de seguir. La desunión ha sido una de
las causantes de nuestros males y desastres

;
la con-

cordia
,

la reconciliación y la Iratefniciad
,
que soii

sus contrarios, nos librarán y preservarán de su
repetición

, y nos procurarán la paz y los bienes
á esta consiguientes.

Síguese naturalmente de estos principios senta-

dos
,
que nosotros los ministros de Dios

, cuya doc-
trina predicamos

, y cujas obras admiramos y ala-

bamos, debemos añadir á las jiruehás de resigna-

ción que hemos dado , el egemplo de ser los pri-

meros de palabra y de obra á trabajar en la con-
solidación de esta paz y reconciliación concertadas

en el convenio de Vergara
:

que debemos afanarnos

por restañar la sangre que vierten aun las heridas

causadas por la discordia
, y no alzar la mano lui.sta

cicatrizarlas, estinguiendo los odios y rencoj’es
,

á

cuyo logro nadaos mas oportuno y conducente (¡ue

it
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caridad sobre los corazones ulcerados: por que asi,

V solo asi
,
manifestaremos á Dios nuestra gratitud

,

y que nuestros votos nacen de la sinceridad, y de

la convicción en que estamos de la verdad y uti-

lidad de su doctrina. El olvido de las injurias re-

cibidas, y el sacrificio de nuestros recíprocos re-

sentimientos es el primer paso indispensable para

consolidar la paz obtenida. Bien nos hacemos car-

go de lo costoso que es reconciliarnos con quien

nos ha ofendido; pero si solo hemos de conducir-

nos amigablemente con los que nos han hecho bien,

no hacemos mas entonces que lo que hacen los

idólatras : el mérito del cristiano consiste en perdo-

nar y olvidar los agravios
, y en alargar una ma-

no amistosa á nuestros enemigos
,
volviéndoles bien

por el mal que de ellos hemos recibido. No es sa-

crificio amar á los que nos aman
,
la virtud consiste

en amar á los que nos aborrecen. Ni como es po-
sible obrar de otro modo si queremos apellidarnos

cristianos
, y que se nos tenga por tales ! Obrar en

contrario es mentirnos á nosotros mismos sobre ha-

cernos reos de pecado. Por que reos de pecado nos
hacemos, cuando no desechamos el rencor, y cuan-

do persistimos en abrigar la enemistad contra los

que nos han ofendido. Y nosotros
,
sobre todos

,

los ministros del santuario no podemos ignoi’ar lo

que continuamente leemos en el Evangelio : escri-

to está en él que no debemos acercarnos al altar

á ofrecer nuestros dones sin primero habernos re-

conciliado con nuestros enemigos. Si miramos con
desprecio li olvido este precepto , nos conduciremos
no como ministros de un Dios benéfico que hace
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caer la lluvia sobre los justos como sobre los irn
justos

; sino como ministros de Satanás que solo se
gozan en la tliscortlia

,
como unos mentidos hipó-

critas que predican y aconsejan hacer lo que no
obran. Nuestra conducta la hemos de modelar á
este precepto

,
si hemos de conducirnos con fide-

lidad a nuestro ministerio
, y si queremos dar ejem-

plo de edificación á los fieles para que sigan nues-
tras huellas. Esta es la mejor predicación y ej

argumento mas Inerte contra los incrédulos que
desprecian y se mofan de la doctrina religiosa. Os
aseguramos que

^
si asi lo practicareis

^
haréis res-

plandecer las ventajas que trac á la sociedad la

suavidad y dulzura de nuestra religión santa
,
que

haréis respetable vuestro ministerio
,

que confun-

diréis con vuestro porte á los que se atrevan por
libertinage á vituperarle^ que justificareis la creen-

cia que predicáis
^

que mereceréis para con Dios
,

y haréis un señalado servicio á esta desventurada

Patria
j
de que sois miembros y ciudadanos.

^
. Hermanos^ todos somos hijos de esta madre co-

mún que nos sostiene^ y llegado es el dia en que

reconociendo que este es un vínculo que nos une

mas estrechamente
^
sea proclamado en voz alta para

que nos acomodemos á la observancia de los de-

beres que tales relaciones nos imponen. Esta madre

Patria
^
enlutada y llorosa nos lo ruega presentan-^

donos para movernos sus campos yermos
^
sus ciu-

dades desoladas
y
sus pueblos reducidos á escombros^

sus moradores dispersos
^

sus vestiduras salpicadas

con la sangre de sus hijos
, y un sin numero de viu-

das y huérfanos que no les queda otro recurso en

su desamparo mas que nuestra unión
,

que pueda
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ofrecerles una esperanza fundada de (pie serán en-

jugadas las lagrimas ipie la ferocidad de las pasio-

nes les hall hecho y hacen verler á torrentes.
¿
Se-

remos ))ues tan desapiadados que nos mostremos iu^

sensibles á la reparación de tamaños infortunios ?

No es posible creerlo sin mengua ni injuria del ca-

rácter español reputado por generoso y magnánimo.

Vivamos en perpetua unión
, y todas las desgracias

serán pronto reparadas
, y á las lagrimas de deses-

peración sucederán las de ternura y gratitud! No
baja mas división entre nosotros! no baja mas Gen-
tiles ni Judíos! fuera las funestas denominaciones

que han servido para perseguirnos unos á oti'os bru-
tal y lieramenle ! Ya no hay Cristinos ni Carlistas

,

ni moderados ni ecsaltados
,
hijos todos de una mis-

rna madre
,

súbditos de la inocente Isabel
, y so-

metidos á la misma ley que á todos nos debe ser-

vir de escudo
,
todos somos Españoles

,
todos soníos

hermanos. Que resta mas sino nuestra sincera unión,

y que nos amemos mutuamente para ser felices ?

Sobre ser una obligación , es también interes nuestro.

Aunque la Patria y la Pieligion no lo ecsigie-

ran asi, nuestro interés bien entendido lo reclama.
Por que si estamos obligados á amar á todos los

hombres ¿con cuanta mas razón no deben amarse
entre sí los que por vivir en un mismo suelo

,
tie-

nen una mancomunidad de intereses que defender

y proteger? Tened presente lo que está escrito en
el libro de los Provervios : e¿ hermano ayudado por
su hermano es como una ciudad murada

:

las fuer-
zas y el poder se multiplican cuando todos viven
bien avenidos. Y por otra parte ¿que pretesto. ho-
nesto puede quedarnos para no reconciliarnos de



todas veras? leneis algunos agravios que reparar?
olvidadlos por bien vuestro, por que sino la per-
petua discordia liara renacer otras ocasiones para
que recibáis otros nuevos. No sabéis renunciar á la

venganza? entonces os diremos que sois, hombres
de poca valía, y que sois unos falsos y mentidos
cristianos. Han padecido vuestros intereses y se ha
menoscabado vuestra fortuna ? Y que

!
pensáis re-

parar vuestras pérdidas pei'petuando la guerra que
las ha causado? Infelices ! aun no se han disi-

pado las ilusiones
, y queréis continuar viviendo en

el engaño ! Si hubiesen de padecer solos los que

asi piensan, podríamos abandonarlos á la mala suer-

te que se labrarían ellos mismos
;
pero sabed

:
que

á los que prefieren sus intereses privados á los del

procomún
,
á los que pretenden vivir solos vivien-

do en sociedad, se les denomina egoístas y se les

señala con el dedo del desprecio; y á los que per-

turban la quietud pública por sus intereses privados,

se les tiene por díscolos, malos ciudadanos
, y como

tales, pesa sobre ellos la ecsecracion del género hu-

mano
, y á falta de castigo entre los hombres

,
la

tierra se cansa de soportarlos
, y se abre para se-

pultarlos en sus entrañas
,
como se verificó ya con

Coré, Dathan y Abiron.

Ni la resistencia ni la prolongación de una guer-

ra desastrosa son los medios para recobrar lo per-

dido; por el contrario la templanza y la modera-

ción son los únicos lenitivos de los males sufridos,

y de los que se puede esperar su remedio y re-

paración. Estos mismos son los aconsejados y man-

dados por nuestra religión
,

la que saca toda su

fuerza del sufrimiento en las contradicciones y ad-
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versidades de la vida. Siguiendo esta paula
,
el triun-

Ib es seguro
,
por que los errores triuuían pasage-

ranuüite; inientras que la verdad j los principios

útiles, si bien con lentitud, acaban siempre por te-

ner razón
, y por desvanecer los errores

,
confundir-

los, hacerlos odiosos y ridiculos. La pugna abierta

irrita los ánimos, ecsacerba las pasiones y ci’ea la

tenacidad; la paciencia
,
unida á la pei’suasion

,
las

calma, y logra con el tiempo hacerse oir y ava-

sallar á ios que por orgullo
,
por mala fe ó por igno-

rancia combaten lo justo y útil á los hombres.

Esta es la conducta que observaron los Apos-
tóles y los primeros cristianos

, y con ella logra-

ron eí glorioso triunfo de que boy se goza la hu-
manidad. Este sentimiento les fue inspirado por su

divino maestro cuando les dijo : Id r predicad á
las gentes mi doctrina ^ pero tened entendido que
debets conduciros como unos mansos corderos. Fie-

les á aípiella instrucción
,

sufrieron pacientemente
una persecución desapiadada por mas de trescien-

tos años
,
siendo modelos de honradez y de civis-

3110 . Fueron no obstante los mejores soldados y los

mas oljedientes subditos de los emperadores que
les perseguian

, y esta conducta resignada y mansa
fue la que prestó á Tertuliano el gran argumento
con que replicaba á las acusaciones que se hacian
contra ellos por que no seguian la idolatría. «De-
cís (jue los cristianos son inútiles, decia el gran
Tertuliano, navegamos sin embargo con vosotros,
.siu'vinjos en la milicia con vosotros

,
cultivamos la

tierra y ejercemos el comercio. Que podéis pues
ecsigir mas de nosotros si vivimos como los de-
mas en cuanto concierne á la sociedad ? » Imitemos



[/I5]
u estos modelos del cristianismo que con su pa-
ciencia

, mansedumbre y ejemplo estendieron por
todos los ángulos de la tierra la religión que ha
civdizado al mundo y ha dado la libertad al género
humano» Si atesoramos caridad

^
poseeremos las ver-

daderas riquezas. Busquemos primero con solicitud
el remo de Dios j su justicia

^ j todas las demas
cosas las tendremos po7' añadidura.

Y como es posible que no sea asi ! Si las pe-
rentorias atencioiíes de una guerra devastadora y
dispendiosa obligaron al gobierno á echar mano del
tesoro de la iglesia

; si el anhelo de mejorar la

suerte del pueblo menesteroso le hizo concebir pro-
yectos, quizás ligeros

5 no bien se han calmado un
poco las pasiones

, y se ha vuelto á provocar una
discusión mas meditada y profunda, ha revocado
una de sus resoluciones, y ha reparado con otra,

en cuanto por ahora ha podido
,
el estado de mi-

seria á que habia quedado reducida la iglesia de la

católica España. Ni el gobierno ni las Cortes pue-

den desconocer que la religión es una necesidad

moral y de las mas imperiosas
;
que no puede

conservarse sin que los templos del verdadero Dios

y sus ministros tengan los medios de sostenerse
,

no con opulencia, pero si con decoro y el esplen-

dor debidos á la magostad j grandeza del objeto

á que se consagran sus servicios. No se les puede

ocultar la imposibilidad de que el ministerio sacer-

dotal pueda producir los frutos que deben espe-

rarse de él, sin que los ministros que han de ejer-

cerle predicando la moral á los fieles y dirijiendo

sus conciencias, adquieran la instrucción costosa é

indispensable para desempeñar un cargo tan delica-
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(lo y de tanta importancia y trascendencia; ni pue-

den desconocer tampoco que la predicación por sí

sola seria estéril
,

si habiendo de inculcar á todos

la obligación de socorrer las necesidades del prc!-

jimo
,
ellos no pudieran alargar una mano compa-

siva y generosa en alivio de aquellas que se pre-

sentan diariamente en lo interior de las familias, y
en los momentos en que la necesidad es mayor

,

cuando postradas en el lecho del dolor, carece el

doliente de los ausilios precisos para su asistencia,

y sus tiernos hijos y esposa se ven sin sustento por
íaltarles los brazos del que se lo procuraba con su
sudor y trabajo. Sin que una carrera prometa re-

cursos para el decente sostenimiento y desempe-
ñarla con honor, señaladamente siendo larga y dis-

pendiosa
,
no puede esperarse que haya quien la si-

gue y abrace. Nada de lo dicho
,
que es muy ob-

vio, puede ocultarse ni se oculta al discernimiento

y sabiduría del gobierno y de las Górtes
,
ni pue-

den dejar abandonada una obligación tan sagrada,
.si se interesan, como no cabe duda, en su propia
gloria y en la felicidad del reino.

A nosotros toca hacer sentir mas vivamente es-
ta necesidad: trabajemos ahora en la grande obra
de la reconciliación : trabajemos sin descanso en mo-
ralizar el pueblo, inculcándole la obligación en que
se halla de acatar las leyes y de obedecer á los
magistrados que mandan en su nombre: inculquemos-
le la obligación sagrada de amar á nuestra Reina, á
su Augusta Madre y Real Familia : seamos noso-
tros los primeros en darle estos egemplos y en pa-
gai este tributo al Cesar

, y os repetimos y asegu-
ramos que la verdad será conocida

, ^
que se difun-
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(lira
,

(jiie será amada
, y seguida

^ y la justicia en-
tonces hermanada con la paz reinarán en la tierra

y nos procurarán luengos dias de quietud y sosiego

,

primera de todas las necesidades para prosperar y
ser felices. No es este un bien de poco momento
para dejar de apreciarle en lo que se merece

;
pero al

cristiano quédale otro que esperar
, y es el galardón

prometido por Dios á los que se conducen y obran

con caridad y justicia, premio que remunera y sa-

tisface con grande usura cuantos sacrificios se ba-

gan en la vida por el bienestar y felicidad del linage

humano ; á nosotros nos alcanzará de seguro si cum-
plidamente llenamos las obligaciones de nuestro

,
sa-

gi'ado ministerio, y nos alcanzará, después de haber

obtenido en la tierra las bendiciones de cuantos amen

la virtud, y de los que no la aman
,
con tal que se

vean obligados, mal que les pese, á confesar por los

beneficios que les dispensemos, que la religión y sus

ministros han sido instituidos por Dios para dul-

cificar las amarguras de la vida, para procurar á

los hombres la justicia
,
para estrechar mas los lazos

sociales
,

anudándolos con la caridad que los san-

tifica
,

á fin de establecer la paz y perpetuarla en-

tre los hombres
,
como único medio para que con-

sigan la felicidad temporal por que se desviven
, y

para que puedan seguir sin temor de estraviarse la

senda que conduce á la vida perdurable y á la ver-

dadera gloria que á todos os deseamos. Amen.

Os mandamos que leáis esta nuestra pastoral por

tres domingos en el ofertorio de la misa con-

ventual ó matinal, y que en el primer domingo,

al acabar la misa
,

cantéis un solemne Te-Deum

en acción de gracias
,

que rogueis á Dios por las
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necesidades del Estado y de la Iglesia, por la sa-

lud de nuestras Reinas y Real Familia
, y por la

de nuestro SS. Papa Gregorio XVI, y os rogamos lo

hagais también por mi. Dada en Gerona á ^0 de
Julio de I8M0.

Juan Manuel Calleja

Vic." GenJ Gob/

Por mandado de S. S.

t^yardífo ¿iJéro.

Sec.°


